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EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

MARIANO  BARRANCO. 

Representada  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  LARA,  la  noche  del 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


PACA . . 

Valverde. 

LOLA . 

Romero. 

ROSA . 

Pardo. 

LA  DE  COPINO . 

Rodríguez. 

MATILDE . 

Cruz. 

SEÑORITA  I  a . 

Bertomeu. 

SEÑORITA  2.a . 

Requena. 

HIJA  1.a  de  la  de  Corino . 

N.  N. 

HIJA  2.a  de  ídem . . 

N.  N. 

PEPA . 

Domínguez. 

LUCAS . 

T  AMAYO. 

CARRILLO . 

Rubio, 

DON  PAULO . 

Zamacois. 

PABLITO . 

Romea  D'Elpás. 

GONZÁLEZ . 

Lirón. 

LUIS . 

Tojfdo. 

ENRIQUE . 

Asensio. 

APUNTADOR . 

Miralles. 

UN  CRIADO . . 

N.  N. 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negrar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


acto  Único. 


Una  sala  puesta  con  pretensiones,  pero  cursi.  Eo  el  fondo  se  vé  la  em¬ 
bocadura  de  un  teatro  casero.  Sofá,  butacas  y  varias  sillas.  Una  ara¬ 
ña  con  bugías  colgada  del  tocho.  Un  piano. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUCAS  dirigiéndose  á  un  CRIADO  y  á  PEPA  que  están  colocando  las 
sillas  y  butacas  alrededor  del  teatrito  que  hay  en  el  foro. 

Lucas.  Eso  es:  separad  ahora  esas  balacas  y  las  sillas. 

Pepa.  Pus  si  las  ponernos  de  esta  disposición,  no  van  á  ver 
la  función  toos  los  que  vengan. 

Lucas.  Si  no  ha  sido  más  que  para  probar  el  efecto.  Ahora 
se  necesita  espacio  para  el  ensayo. 

Pepa.  ¡Ah!  Pensaba  yo  que  esta  noche  iban  ya  á  echar  el 
drama. 

Lucas,  (ai  Criado.)  Cuidado,  que  esa  butaca  tiene  una  pa¬ 
ta  rota. 

Pepa.  Las  dos,  las  dos  flojean.  ¡Claro!  De  tanto  moverlas. 

Lucas.  Pónla  aquí. 

Pepa.  Pues  en  mi  pueblo,  siempre  que  echan  comedias  en 
la  posada,  cadas  cuno  se  lleva  su  asiento  al  treato. 
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Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 


Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 

Lucas. 

Pepa. 


Lucas. 

Car  . 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 


Esto  CS.  (Colocando  otra  silla.) 

Así  se  debía  hacer  aquí,  y  no  habría  que  andar  siem¬ 
pre  con  las  sillas  de  un  lao  pa  otro. 

Perfectamente.  Ahora,  vete  tú  por  el  petróleo  para 
los  quinqués  de  dentro  del  teatro;  y  tú  á  ponerte  la 
levita  que  te  he  dado  esta  mañana,  para  abrir  la 
puerta  á  los  que  vayan  llamando.  (Vase  el  criado  ) 

Pero,  ¿voy  por  el  petróleo  antes  que  venga  la  señora? 
Claro.  En  seguida. 

Entonces  tendrá  usted  que  darme  dinero. 

Di  en  la  tienda  que  luego  lo  pagarás. 

Pué  que  no  quieran  fiármelo. 

¿Cómo  que  no?  Que  lo  apunte  en  la  cuenta...  que 
algo  más  se  le  debe. 

Pues  por  eso  dice  el  señor  Antonio,  que  ya  quiere 
que  le  paguen. 

Vamos,  vamos:  haz  lo  que  te  mando  y  no  te  metas 
en  más. 

Bueno;  yo  con  no  traerlo  si  no  me  lo  dan... 

¿flan  llamado? 

Me  paece  que  sí. 

Puede  que  sea  la  señora.  Abre,  anda. 

Voy.  (Sale  porta  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  ll. 

LÚCAS,  después  CARRILLO. 

Estoy  viendo  que  entre  pitos  y  flautas,  nos  van  á  sa¬ 
lir  más  caras  las  funciones  dramáticas  que  las  reunio¬ 
nes  que  dábamos  el  año  pasado. 

Felices,  señor  don  Lúeas. 

¡Hola!  ¿Era  usted,  amigo  Carrillo? 

En  persona,  (viendo  el  teatro.)  ¡Calle!...  ¡Bravo!  ¡Bra¬ 
vo!  ¡Bravísimo! 

¿Qué  tal  le  parece  á  usted?  ¿Ha  quedado  bien? 

Una  boca  de  primer  orden. 

¡Una  boca! 


Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Toribio. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 


Lucas. 

Car. 


Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 

Car. 

Lucas. 


La  embocadura  del  teatro,  hombre. 

¡Ah!  Pues  yo  he  sido  el  dentista;  digo...  el  artista. 
¡Magnífico! 

¡Oh!  ¡Pero  va  usted  á  ver  el  telón!  ¡Toribio!  ¡Toribio! 

(Llamando  ) 

(Dentro  )  ¿Qué? 

Baja  el  telón.  Verá  usted  qué  sol.  (Baja  el  telón  dei 

teatrito  en  el  que  se  ve  un  sol  pintado.) 

¡Magnífico!  si  hay  que  mirarlo  con  sombrilla,  es  ua 
sol  que  calienta. 

Como  pintado  por  mí. 

¡Bravo!  Pero  no  he  trabajado  yo  menos,  señor  don  Lú¬ 
eas.  Tengo  ya  copiados  los  papeles;  hecha  la  lista  de 
las  personas  que  deben  ustedes  invitar...  éinmenti  el 
reparto  lelas  piezas  de  la  segunda  función  que  demos. 
No  está  mal.  Pero  ocupémonos  ahora  de  la  primera, 
y  ya  veremos  la  segunda. 

Sin  embargo,  las  de  Corino  están  ya  ensayando  para 
la  tercera  representación...  de  su  teatro,  y  hay  que 
chafarlas,  señor  don  Lúeas,  hay  que  chafarlas. 

Y  las  chafaremos,  ¿quién  lo  duda? 

¡Ya  lo  creo!  En  primer  lugar,  el  teatro  de  las  de  Co¬ 
rino  no  tiene  compañía. 

Y  aquí  tenemos  batallón.  , 

Y  sobre  todo  de  mujeres.  Usted  no  sabe,  don  Lúeas, 
lo  difícil  que  es  estar  bien  de  mujeres - 

¡Ya  lo  creo!  Yo  tengo  una  y  no  puedo  con  ella... 
¿Doña  Paca?  Doña  Paca  es  una  actriz  de  primera, 
créalo  usted:  de  primera. 

¡Uf!...  Las  comedias  que  ella  es  capaz  de  hacer...  ¡Uy! 
Si  no  hay  más  que  verla. 

(Y  aguantarla.) 

Debía,  formalmente,  dedicarse  al  teatro. 

Y  embarcarse  para  América...  donde  se  gana  mucho 
dinero. 

¿Cree  usted  que  no? 

Creo  que  no  lo  hará.  (Desgraciadamente.) 


Car.  Y  sus  hijas  de  usted  prometen  mucho,  mucho. 

Llcas.  Y  dan...  dan  ya  mucho...  {Quehacer  para  encontrar 
quien  cargue  con  ellas.) 

Car.  En  fin,  le  digo  á  usted  que  estamos  muy  bien  de  mu¬ 
jeres. 

Lucas.  Regular  n&da  más;  regular. 

Car.  ¡Oh!  ¿Usted  qué  ha  de  decir  tratándose  de  su  fami- 
lia?...  Pero... 

Lucas.  Sí;  no  puedo  decir  todo  lo  que  se  me  ocurre,  es  ver¬ 
dad.  ¡Ah!  Ahí  vienen  ellas.  (Se  oye  á  doña  Paca  y  á  las  uiña». 

Car.  ¿Habían  salido? 

Lucas.  Sí;  salieron  á  comprar  unas  frioleras. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PACA,  LOLA  y  ROSA. 

Paca.  ¡Uf!  Vengo  asfixiada,  enteramente  asfixiada.  ¡Oh!  Ami¬ 
go  Carrillo...  (Saludándole.) 

Car.  Ya  ve  usted  como  soy  puntual,  qneridísima  Lolita... 

(Dándola  la  mano.) 

Lola.  ¿Cómo  va? 

Car.  Siempre  admirándola  á  usted  y  á  la  fresca  Rosita.  (Sa¬ 
ludando  también  á  Rosa.) 

Rosa.  ¡Qué  guasonsísimo  es  usted! 

Lucas.  ¿Habéis  corrido  mucho,  eh? 

Paca.  ¡Uf!  Hemos  sudado  más...  que  el  Tostado. 

Lucas.  Pero,  hija,  si  lo  que  hizo  el  Tostado  no  fué  sudar,  sino 
escribir. 

Paca.  ¿Qué  sabes  tú?  Que  lo  digan  estas.  Está  Madrid  re¬ 
vuelto;  pero  enteramente  revuelto  con  nuestro  teatro 
y  con  nuestra  función. 

Lola.  Pero  ¡de  qué  manera  ha  corrido  la  voz!...  ¡Uf!  ¡Es  in¬ 
creíble!, 

Rosa.  Entusiasmadísimo  todo  el  mundo. 

Paca.  Y  sobre  todo,  mire  usted  que  es  bobada,  encantados 
con  que  yo  Come  parte  en  la  función. 
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Lola.  Y  yo,  mamá...  ¡Miren  ustedes  que  es  tontería. 

Lucas.  ¡Oh!  Hay  gente  muy  tonta. 

Car.  Sin  embargo;  ahora  estábamos  díciéndolo:  no  es  fá¬ 
cil  encontrar,  entre  aficionados,  actrices  como  las  de 
este  teatro. 

Paca.  Poco  á  poco,  amigo  Carrillo.  Estas  y  yo...  no  diré  que 
no,  porque  al  fin  y  al  cabo,  tenemos  algo...  tenemos 
inspiración,  ó  talento,  si  usted  quiere;  pero  lo  que  es 
la  González..  Yo  la  he  visto  trabajar  en  casa  de  las- de 
de  García,  yes  un  mamarracho. 

Lola.  Completo. 

Rosa.  Completísimo. 

Paca.  (á  Carrillo.)  Y  perdóneme  que  lo  diga  delante  de  usted. 

Car.  ¿Por  qué? 

Lola.  Es  verdad  que  usted  la  hacía  el  oso  ..  ¡Qué  mal  gusto! 

Car.  ¿Yo?  ¡Já,  já,  já! 

Lucas.  Pues  cuidado  con  el  marido  que  ha  hecho  mucha  gim¬ 
nasia,  y... 

Paca.  ¡Oh!  Ya  está  acostumbrado;  y  es  de  los  que  se  resig¬ 
nan  y  engordan  en  cuanto  se  enteran. 

Car.  ¡Já,  já!  ¡Es  posible!  Pero  en  prueba  de  imparcialidad, 
les  diré  a  ustedes  que  la  de  González  tiene  un  gran 
defecto. 

Paca.  ¡Oh!  Ya  sé  cuál  es;  ya  lo  sé. 

Car.  No;  lo  me  reíiero  á  ese.  No  sea  usted  maliciosa.  Quie¬ 
ro  decir,  cuando  hace  comedias. 

Lola.  Las  hace  continuamente. 

Rosa.  Y  tragedias  horrorosísimas. 

Lucas.  ¡Qué  lenguas! 

Car.  ¿No  han  notado  ustedes  con  qué  frecuencia  se  lleva 
los  dedos  á  la  nariz  cuando  acciona? 

Paca.  Y  si  fuera  sólo  á  la  nariz... 

Lola.  Exacto. 

Rosa.  Exactísimo.  ¡Já,  já! 

Car.  Ya  ven  ustedes,  pues,  que  conozco  sus  defectos. 

Paca.  ¡Ya  lo  creo  que  los  conoce  usted!  Á  fondo...  muy  á 
fondo. 


Lola. 


¡Ah!  Papá:  ¿á  qué  no  sabes  á  quién  hemos  encontra¬ 
do  y  tiene  gran  empeño  en  venir  á  la  función? 

Paca.  ¡Ah!  Sí;  á  do.i  Paulo.  Va  no  me  acordaba.  El  de  la 
Corino. 

Lucas.  ¿El  que  fué  gobernador  de  Cuenca? 

Lola.  El  mismo. 

Paca.  Un  hombre  distinguidísimo. 

Lola.  Y  amabilísimo. 

Rosa.  Y  conocidísimo  en  Madrid. 

Paca.  Muchísimo,  muchísimo. 

Lucas.  Muchísimo. 

Car.  ¡Ya  lo  creo!  Un  verdadero  caballero. 

Paca.  ¡Ah!  ¿Le  conoce  usted? 

Car.  No;  pero  por  lo  que  ustedes  dicen,  debe  serlo. 

Lucas.  Seguramente.  Ya  lo  creo. 

Paca.  Pues,  nada,  empeñadísimo  en  venir.  «Pero  don  Pau¬ 
lo,»  le  he  dicho  yo,  «si  son  tantos  los  compromisos 
que  no  vamos  á  caber  en  la  casa.»  No  importa.  «Me 
han  dicho  que  trabaja  usted,  y  yo  no  me  quedo  sm 
verla  á  usted  eso,  doña  Paca.»  En  fin;  y  le  hemos  te¬ 
nido  que  convidar. 

Lucas.  Estará  en  un  rincón. 

Lola.  Pues,  ¡y  las  de  Izquierdo? 

Paca.  ¡Esa  es  otra!  Digo:  son  otras. 

Rosa.  ¡Qué  pesadísimas!  Nos  han  tenido  dos  horas  en  la 
calle. 

Paca.  Y  yo  volada,  porque  con  aquellas  fisonomías  todo  el 
mundo  se  paraba  á  mirarnos. 

Lola.  Como  que  iban  pintadas,  como...  carruajes. 

Paca.  Supóugase  usted  que  la  madre  tuvo  viruelas  hace  dos 
años,  y  desde  entonces  se  rellena  los  hoyos  con  cal  y 
luego  pinta  encima. 

Car.  Pues  estará  hecha  una  pared  maestra. 

Paca.  El  monasterio  del  Escorial  enteramente. 

Lucas.  ¿Y  qué  querían  esas? 

Paca.  Empeñadas  en  que  tienen  derecho,  por  antigua  amis¬ 
tad,  á  que  las  invitemos. 


Lucas.  ¿ Derecho  las  de  Izquierdo ? 

Lola.  •  Y  hacemos  una.  plancha  si  vienen,  porque  son  lo  más 
cursis... 

Rosa.  Y  desacreditadísimas. 

Paca.  Y  muy  malas  lenguas;  y  yo  no  puedo  con  las  malas 
lenguas. 

Lucas.  Pues  procura  no  hablar  mucho. 

Paca.  ¿Yo?  Yo,  hijo  mío,  lo  que  digo  por  delante  lo  digo  por 
detrás,  cuando  digo  la  verdad. 

Car.  ¡Claro!  El  que  dice  la  verdad... 

Lucas.  Vaya;  es  ya  tarde,  van  á  venir  todos  al  ensayo,  y  yo 
tengo  todavía  que  hacer  varias  diligencias. 

Paca.  Que  no  se  te  olvide  pasar  por  casa  de  José  y  decirle 
que  venga  á  asegurar  el  tablado. 

Car.  Es  verdad,  que  anoche  noté  que  balanceaba  un  poco. 

Lola.  Y  la  decoración,  que  ayer,  al  subir  Pablito,  se  le  vino 
encima  la  pared  del  foro. 

Paca.  Eso  es  porque  Pablito  no  se  está  quieto  nunca.  Todo 
lo  quiere  tocar  y  ver. 

Rosa.  ¡Ya  lo  creo!  Es  atrevidísimo. 

Lucas.  Vaya;  pues  hasta  luego. 

Paca.  (Ap.  á  Lúeas.)  ¡Ah!  Los  azucarillos  por  si  pide  agua  la 
marquesa. 

Lucas.  Qneda  uno  de  anoche,  y  lo  he  partido  en  tres  pedazos 
para  que... 

Paca.  (Bueno.)  (v*se  Lúeas.) 

Car.  Yo  tenía  también  que  ir  un  momento  al  café  de  Le¬ 
vante  á...  (Mirando  á  Lola.)  Ver  á  Un  amigo. 

Paca.  No;  usted  no  se  va  ahora. 

Car.  Es  que  se  trata  de  uno  que  desea  ser  presentado  á 
ustedes. 

Paca.  Ya  irá  usted  luego. 

Lola.  Pero,  mamá,  si  es  un  amigo  y  le  espera  en  el  calé. 

Paca.  Que  espere. 

Car.  (Mirando  el  raloj  y  bajo  á  Lola.)  No  se  apure  usted;  hay 
tiempo  todavía. 

Paca.  Ocupémonos  ahora  de  las  invitaciones,  qué  es  lo  ur- 


gente.  ¿Trae  usted  la  lista? 

Car.  Sí;  aquí  traigo  unos  apuntes. 

Paca.  Pues,  mientras  tanto,  guardad  vosotras  esos  abrigos 
y  sombreros,  y  arreglaos  un  poco  para  el  ensayo. 

Rosa.  Si;  ya  no  pueden  tardar. 

Lola.  (Bajo  á  Carrillo.)  Que  no  deje  usted  de  traer  á  Enrique. 

Car.  No  hay  cuidado.  (Salen  Lola  y  Rosa  llevándose  abrigos  y 

sombreros.) 

ESCENA  IV. 

PACA  y  CARRILLO. 

Paca.  Vamos  á  ver;  saque  usted  esa  lista  y  examinémosla. 

Car.  No  son  más  que  unos  apuntes. 

Paca.  No  importa.  Ya  sabe  usted,  amigo  Carrillo,  cuál  es 
mi  ojepto ,  mi  único  ojepto  al  hacer  teatro  en  mi  casa  y 
sustituir  con  funciones  dramáticas  mis  reuniones  del 
año  pasado. 

Car.  ¿Las  de  Cor  i  no? 

Paca.-  ¡Uf!  Reventarlas  y  aplastarlas  á  toda  costa  como  quien 
aplasta  y  revienta  á  una  sabandija. 

Car.  Y  lo  va  usted  á  conseguir. 

Paca.  Ya  lo  creo.  Por  depronto  ese  don  Paulo  de  que  hemos 
hablado,  y  que  tanto  desea  venir  á  casa,  es  hace  años 
el...  caballero  de  la  Corino,  madre. 

Car.  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Paca.  Como  que  entre  ella  y  éste  mataron  al  marido  á  dis¬ 
gustos. 

Car.  ¡Qué  atrocidad!  Pero  si  ella  es  fea,  y  debe  haber  sido 
siempre  lo  mismo. 

Paca.  Ahora  es  cuando  está  mejor.  De  joven  era  una  mona 
completa. 

Car.  Y  además,  yo  la  creía  formal. 

Paca.  ¡Digo!  Con  cada  escándalo  que  tiene  dado  en  Madrid 
y  en  Cádiz  cuando  su  padre  estuvo  de  auditor... 

Car.  Pues  se  la  presenta  á  usted  el  medio  de  vengarse  de 
esa  señora. 


Paca.  ¡Ya  lo  croo!  Por  eso  me  lie  encargado  yo  de  un  papel; 
para  confundirla. 

Car.  Y,  sobre  todo,  no  invitando  á  la  función  á  ese  don 
Paulo. 

Paca.  Al  contrario;  le  voy  á  colocar  en  primera  fila,  y  le  voy 
á  estar  haciendo  guiños  toda  la  noche  para  que  lo  vea 
la  otra  y  fabrique  bilis. 

Car.  ¿De  modo  que  vendrán  también  las  de  Corino? 

Paca.  ¿Pues  no  han  de  venir,  hombre?  Las  primeras  que  voy 

á  convidar  para  que,  al  ver  la  compañía  y  el  público 
que  vamos  á  tener,  las  coma  la  envidia. 

Car.  ¡Ah!  ¿Sabe  usted  que  se  me  figura  que  Pablito  está 
influido  por  ellas  y  puede  tratar  de  jugarnos  alguna? 

Paca.  ¿Pablito?  ¡Quiá!  Y  si  lo  intenta,  se  le  pegan  dos  pun¬ 
tapiés... 

Car.  Sí;  pero  si  nos  deja  plantados  el  día  de  la  función  con 
cualquier  pretexto... 

Paca.  ¡Quiá!  No  tema  usted.  Conque  á  ver  esa  lista. 

Car.  Verá  usted.  Lo  primero  que  se  me  ha  ocurrido,  es 

•  invitar  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  familia. 

Paca.  No  es  mala  idea. 

Car.  Puede  que  no  vengan;  pero  su  marido  de  usted  ha 
sido  empleado  público,  y  siempre  es  una  consideración 
al  jefe. 

Paca.  Y  sobre  todo,  que  siempre  suena  que  están  invitados 
y  da  importancia  á  la  cosa. 

Car.  ¿De  modo  que  se  les  invita? 

Paca.  Desde  luego. 

Car.  Bueno.  (Hace  ana  señal  con  un  lápiz  en  la  lista.)  Después  ai 

Juez  municipal  del  distrito  del  Hospital.  ¿Qué  tal? 

Paca.  ¿Cómo  se  llama?  ¿Le  conoce  usted? 

Car.  No  señora;  pero  tengo  un  asunto  allí,  y  sería  buena 
ocasión  para  conocerle  y  recomendarle  un  poco  de 
favor. 

Paca.  ¿Y  si  no  viene? 

Car.  Si  no  viene...  no  se  ha  perdido  na:Ia. 

Paca.  Pero  hay  que  contar  conque  la  sala  no  es  grande,  y  es 


todo  Madrid  el  que  quiere  venir  á  ver  la  función. 

Car.  ¡Baíi!  Ya  se  sabe  que  en  estos  casos  no  van  á  estar 
anchos  como  en  un  teatro  público  donde  pagan  su  lo¬ 
calidad. 

Paca.  Bueno,  invite  usted  al  juez. 

Car.  Perfectamente.  (Hace  otra  señal.  Leyendo.)  Las  de  Cre¬ 
tona. 

Paca.  ¿Las  de  las  narices? 

Car.  No;  si  la  madre  es  muy  chata. 

Paca.  Por  eso  han  sacado  las  bijas  ló  que  le  falta  á  la  madre, 
y  parecen  dos  apagaluces. 

Car.  Es  que  advierto  á  usted  que  la  mucha  nariz  es  sínto¬ 
ma  aristocrático. 

Paca.  Sí;  pergaminos  deben  tener  en  todo  el  cuerpo.  Son 
ñacas  como  fideos. 

Car.  Y  se  las  ve  en  todas  partes.  Este  verano  pasado  las  vi 
yo  en  Francia. 

Paca.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  poco  tono  que  se  daban  al  volver!  Na 
se  les  caía  de  la  boca  su  Biarritz  v  su  San  Juan  de  Dios. 

o 

Car.  De  Luz. 

Paca.  Bueno,  en  ese  pueblo  de  Francia.  Nada!  bórrelas 
usted. 

Car.  Bien;  ya  están  borradas.  (Leyendo.)  Las  de  Martínez. 

Paca.  Esas  sí  que  son  distinguidas. 

Car.  ¿Las  de  García? 

Paca.  También. 

Car.  ¿Las  de  Pérez? 

Paca.  Bueno. 

Car.  ¿Las  de  Jiménez? 

Paca.  Corriente. 

Car.  ¿Las  de  Fernández? 

Paca.  ¿Quién  son  esas? 

Car.  Las  hijas  de  don  José  Fernández. 

Paca.  Sí;  el  nombre  del  padre  me  suena  haberle  oído.  Pero 
espere  usted.  Nos  hacían  falla  una  media  docena  de 
títulos. 

Car.  ¿Del  Tesoro?  Ya  lo  creo. 


Paca.  Tenemos  á  la  marquesa  del  tercero. 

Car.  ¿I.a  que  venía  á  sus  martes  de  usted? 

Paca.  Eso  es.  ¡Ah!  Y  en  el  cuarto  entresuelo  se  lia  mudado 
una  baronesa. 

Car.  ¡Bravo!  Pues  va  está  usted  entre  dos  títulos,  uno  por 
abajo  y  otro  por  encima. 

Paca.  Eso  es. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  PABLITO. 

Pab.  Bona  sera . 

Paca.  Hola,  amigo  Pablito. 

Car.  ¿Mañana  seguiremos,  eh? 

Paca.  Sí;  guarde  usted  la  lista.  (A  Pablito.)  ¿Cómo  va? 

Pab.  Tres  bien  Y  bien  puede  usted  agradecerme  el  que  ' 
veriga.  (A  Carrillo.)  ¿Cómo  estás? 

Car.  Muy  bien. 

Paca.  Pero,  ¿qué?  ¿No  iba  usted  á  venir  al  ensayo? 

Pab.  Doña  Paca,  señora  doña  Paca  Gómez...  Si  es  que  ho 
comido  con  las  de  Picatueste,  unas  americanas  que 
acaban  de  llegar;  tres  muchachas  divinas  que  me  lian 
dado  de  comer  divinamente...  y  con  unos  vinos... 
¡que  Vinos!  Mira.  (Echándole  el  aliento  á  Carriilo.) 

Car.  Sí;  ya  se  nota  que  has  bebido. 

Pab.  Pero,  ¡de  qué  manera!  Y  luego  se  empeñaban  en  lle¬ 
varme  al  teatro  á  ver  á  Calvo,  á  mi  ídolo...  y  \voila\ 
He  tenido  que  excusarme  explicándolas  que  yo  tam¬ 
bién  soy  actor  y  me  reclamaba  el  teatro  Gómez,  y 
nada:  me  he  dejado  á  mis  americanas  en  el  mayor  des¬ 
consuelo  y  aflicción.  Voila ,  doña  Paquita  de  mi  alma. 

Paca.  ¡Valientes  americanas  estarán  ellas! 

Pab.  Americanas  de  puré  sanc¡.  Se  .me  han  fumado  una  ca¬ 
jetilla  de  cincuenta  céntimos  durante  la  comida. 

Car.  Vamos;  tus  americanas  son  de  las  Amélicas  del  puen¬ 
te  de  Toledo. 

Pab.  Chist,  Carrillito,  trátalas  con  consideración,  porque... 
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te  presentaré  á  ellas. 

Si  dan  de  comer  bien,  no  hay  inconveniente. 

(Á  Pablito,  señalándolo  el  teatro.)  Pero,  ¿no  dlCO  llSted 
nada  de  eso? 

¡Oh!  ¡Bravi !  ¡Bravi!  ¡Bravi! 

¿Es  así  el  teatro  de  sus  amigas  de  usted  las  de  Corino? 
¡Ya  quisieran!  ¡Si  esta  es  una  embocadura  mejor  que 
la  del  Real! 

¡Hombre!... 

Relativamente.  Voila  ¡Ah!  Y  á  propósito... 

Vaya,  yo  me  voy  un  momento  á  por  ese  amigo. 

Cliist.  Espera  y  oirás  la  gran  noticia.  ¿Saben  ustedes 
quién  es  muy  posible  que  asista  á  nuestra  primera 
función? 

¿Quién? 

¿Alguna  de  esas  americanas  que  le  dan  á  usted  de 
comer? 

También  quieren  venir;  pero  no  me  refiero  á  esas, 
si  no  al  primero  de  los  actores  del  mundo:  á  Rafael 
Calvo. 

¡Bah!  Si  fuera  Vico... 

¡Oh!  ¿Cuándo  puede  Vico,  ponerse  al  lado  de  Calvo? 
Nunca,  nunca  podrá  Calvo  ponerse  al  lado  de  Vico; 
es  natural. 

Sin  embargo,  va  ven  ustedes  que  hace  tiempo  que 
están  el  uno  al  lado  del  otro  y  no  lia  sucedido  nada 
de  particular. 

Pero,  ¿ustedes  han  visto  á  Calvo,  La  vida  es  sueño ? 
Pero  he  visto  á  Vico:  La  muerte  en  ios  labios . 

Eso  sí;  se  muere  como  nadie. 

Ya  estoy  yo  hasta  aquí  de  las  muertes  de  Vico.  (Seña¬ 
lando  la  cabeza.) 

¿Y  negarás  que  se  muere  bien? 

Como  todo  el  mundo.  No  hay  más  que  una  manera  de 
.morirse,  y  no  se  necesita  ser  gran  actor  para  eso. 
Calle  usted,  hombre.  Si  es  que  Vico  se  muere  sin  des¬ 
componerse.  Y  hasta  en  sus  últimos  momentos  está 
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guapo.  Yo  uo  sé  cómo  se  las  arregla  ese  hombre. 

Pab.  Bien;  pues  uo  tendrá  usted  el  gusto  de  que  digan  los 
periódicos  que  al  Teatro  de  las  de  Gómez  ha  asistido  el 
insigne  Calvo. 

Paca.  Eso  es  distinto.  Puede  usted  traerle  si  quiere. 

Car.  Vaya;  pues  yo  vuelvo  en  seguida. 

•  * 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MATILDE  y  GONZÁLEZ. 

Mat.  Buenas  noches. 

Paca.  Querida  Matilde...  (Dándola  besos.) 

GONZ.  Señores...  (Saludando.) 

Pab.  Amigo  González... 

Gonz.  (á  Carrillo.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  va  usted? 

Car.  Vuelvo  en  seguida. 

Mat.  ¡Qué  galante!  Cuando  yo  vengo,  se  va. 

Car.  Es  que  voy  á  traer  un  amigo. 

Mat.  ¡Ya  está  usted  buena  piezal 

PACA*  (Dirigiéndose  á  González,  creyendo  que  se  lo  dice  á  Pablito.)  ¡Y 

lo  dice  delante  del  marido! 

Gotsz.  ¿Qué? 

Paca.  (¡Ah!)  ¿Y  qué  tal?  ¿Sabe  usted  ya  su  papel,  Matildita? 

Mat.  Lo  he  estudiado;  poro  como  me  han  dicho  ustedes  que 
no  aprenda  más  que  lo  que  yo  diga,  me  hago  unos  líos 
espantosos. 

Paca.  QNo  tienes  tú  pocos!)  Lo  hará  usted  perfectamente. 

Goisz.  (¿Se  referiría  á  mí?) 

Mat.  ¿Eso  le  digo  yo  á  este;  pero  se  empeña  en  que  voy  á 

estar  muy  mal  y  me  desanima.. 

Gonz.  Si  es  que  van  ustedes  á  volverse  locas  con  esta  ridi¬ 
cula  manía  de  hacer  comedias. 

Paca.  ¿Ridicula?  Pues  la  gente  más  elegante  y  más  pichut , 
como  dice  Pablito,  nos  está  imitando  desde  que  á  mí 
se  me  ocurrió  la  idea  de  hacer  teatro. 

Mat.  No  hagan  ustedes  caso.  En  cambio  él  no  piensa  más 
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que  su  gimnasia,  y  en  el  desarroyo  de  sus  músculos- 

Gonz.  Eso  tiene  aplicación  más  práctica.  Así  se  hacen  ios 
buenos  mozos. 

Pab.  (De  cordel.) 

Gonz.  Y  con  eso,  de  un  puñetazo  revienta  uno...  á  otro.  (Dán¬ 
dole  en  el  hombro  á  Pablito.) 

Pab.  ¡Ay!  (¡Qué  bruto!) 

Gonz.  ¿Le  he  hecho  á  usted  daño? 

Pab.  No.  (¡Qué  bárbaro!) 

(jONZ.  Toque  usted  aqUL.  (Presentándole  el  ante-brazo.) 

Pab.  Sí;  ya  me  figuro... 

Gonz.  Toque  usted,  hombre...  por  gusto  sólo. 

Pab.  Sí.  (Tocando.)  Parece  que  se  ha  metido  usted  ahí  un 
limón. 

Mat.  Pero  ¿y  las  niñas? 

Paca.  Ahora  saldrán.  Entraron  á  arreglarse  un  poco. 

Pab.  Y  tarda  también  el  resto  de  la  compañía. 

Paca.  ¡Ah!  Aquí  vienen  mis  hijas. 

escuna  vn. 

DICHOS,  LOLA  y  ROSA. 

Lola.  ¡Querida!... 

Mat.  Ahora,  preguntaba  yo  por  vosotras. 

Rosa.  ¿No  ha  venido  nadie  más?  (saludando  á  PabUto.)  Queri¬ 
dísimo... 

Pab.  íá'  Rosa.)  ¡Qué  elegantona! 

Rosa.  ¿Qué  te  parece? 

Pab.  No  está  mal;  pero  el  lazo  de  la  cinta  del  cuello  no  está 
bien  colocado. 

Rosa.  ¿Qué  no?  ¿Por  qué? 

Pab.  Porque  á  la  derecha  quiere  decir  «no  tengo  novio,»  á. 
la  izquierda  «lo  estoy  deseando,»  y  detrás  «ya  he  pes¬ 
cado  uno.» 

Rosa.  Pues  por  eso  me  lo  coloco  á  la  derecha,  tontísimo. 

Pab.  ¿Y  Felipe? 


Rosa.  ¡Toma!  Lo  que  abunda  no  daña;  y  si  se  presenta  otro... 
¿á  qué  estamos? 

Pab.  (¡Digo!  ¡Hija  de  su  madre!) 

Paca.  Rosa...  di  á  Toribio  y  á  la  Pepa  que  si  entra  á  encen¬ 
der  esas  luces,  ó  qué  hacen. 

ROSA.  Voy.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.  Á  poeo  salo 
Pepa  y  enciende  las  hug'ías  que  hay  en  la  embocadura  del  teatro 
y  se  va.) 

Lola.  Pero  sino  toco  hace  mucho  tiempo. 

GONZ.  Una  pieza  cualquiera.  (Llevándola  hacia  el  piano.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  LÚCAS  y  D.  PAULO,  á  poco  ROSA. 

Lucas.  Señores... 

Paca.  ¡Oh!  ¿Don  Paulo  por  aquí? 

Paulo.  Mi  señora  doña  Paca...  teDgo  un  verdadero  placer... 

Paca.  ¡Oh!  No  puede  usted  figurarse  la  alegría  que  experi¬ 
mento  al  verle  á  usted  entre  nosotras. 

Lucas.  Pues  yo  le  he  traído,  yo. 

Paulo.  Como  me  dijo  usted  que  era  tan  difícil  venir  á  la  fun¬ 
ción,  vengo  al  menos  al  ensayo. 

Paca.  Ya  es  usted  buen  tuno. 

Lucas.  ¿Difícil?  Para  usted  hay  siempre  sitio  en  mi  casa  antes 
que  para  mí  mismo. 

Paulo.  Muchas  gracias. 

Paca.  ¡Oh!  Don  Paulo  no  necesita  que  lo  ofrezcamos  asilo;  ya 
tiene  sitios  mejores  donde  cobijarse. 

Lucas.  Es  verdad.  ¡Já,  já! 

Paulo.  Sin  embargo,  cuando  he  tenido  tanto  empeño  en  venir 
es  porque  preveo  encontrarme  aquí  muy  á  mi  gusto. 

Paca.  ¿De  veras?  (Á  Lúeas.)  Anda,  ve  á  ver  si  encienden -el 
teatro  y  lo  disponen  todo. 

Lucas.  Sí;  voy  con  permiso  de  usted.,. 

Paulo.  Usted  lo  tiene,  (v  asa  D.  Lúeas  ) 

Rosa.  (Acercándose.)  ¡Mamá!...  ¡Oh!  señor  don  Paulo.  (Salu¬ 
dándole.) 


Paulo,  (id.)  Señorita... 

Paca.  ¿Qué  querías? 

Rosa.  Con  permiso  de  usted.  (Separa  á  doña  Paca  y  habla  bajo 

con  ella.) 

PAB.  (Acercándose  á  D.  Paulo  y  bajo  )  ¿LaS  ha  ilGCllO  Usted  de¬ 
sistir  de  su  propósito? 

Paulo.  ¡Quiá!  Van  á  venir  dentro  de  un  momento  y  me  temo 
un  disgusto  gordo.  Por  eso  lie  venido  yo,  para  evitar  .. 
Pab.  ¡Que  tontería!  Si  yo  sólo  me  basto  para  hacer  tronar 
este  teatro. 

Paulo.  Sí;  pero  vaya  usted  con  reflexiones  á  una  mujer  cuan¬ 
do  se  empeña. 

Paca.  Don  Paulo... 

Paulo,  (á  Pabiito.)  (¡Chist!)  ¿Señora?... 

Paca.  Deme  usted  el  brazo  y  le  enseñaré  el  teatro  por  dentro. 
Paulo.  Con  mucho  gusto.  (Se  lo  da.) 

Paca.  Si  le  viera  á  usted  así  aquella  persona,  ¿eh? 

Paulo.  ¡Oh!  ¿Qué  importaba? 

Paca.  ¿De  veras?...  ¡Já,  já!  (Vanse  los  dos.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  PACA  y  D.  PAULO,  después  CARRILLO, 

ENRIQUE  y  LUIS. 

Lola,  que  está  sentada  al  piano  teca  un  vals. 

Pab.  ¡Qué  buen  compás!  Ande  usted,  González,  una  vuol- 
tecita  con  Rosa. 

Go.xz.  Con  mucho  gusto. 

Pab.  Y  usted  conmigo.  (Á  Matilde.) 

Rosa.  Pero  no  muy  de  prisa,  que  vamos  á  tropezar  con  las 

Sillas.  (Se  cogen  y  bailan  el  vals.  Lúeas  se  asoma  por  un  lado  dol 
telón.) 

Lucas.  ¡*Eh!  Orden,  que  vamos  á  levantar  el  telón. 

Pab.  No  hagan  ustedes  caso,  (sí  guen  bailando.) 

Mat.  Pero  si  aún  faltan  actores. 

Pab.  Claro.  Siga,  siga  el  baile. 


Gonz. 

Car. 

Luis. 

Gonz. 

Luis. 

Lola. 

Enriq. 

Par. 

Lola. 


Paca. 

Car. 

Paca. 

Enriq. 

Paca. 

Pab. 

Paulo, 

Pab. 

Paulo. 

Paca. 

Paulo. 

Pab. 

Paca. 

Paulo. 


Este  ejercicio  es  mejor  que  las  comedias. 

Señores. 

(Á  González,  que  no  deja  á  Rosa.)  Permítame  USted  una 

vueltecita. 

¡Quiá,  hombre!  Baile  usted  con  una  silla.  (Le  da  un 

empujón  y  cae  sobre  una  bataca.) 

(¡Había  grosero!...)  (Carrillo  se  acerca  cou  Enrique  al  lado  de 
Lola  que  está  al  piano.) 

(Dejando  de  tocar.)  ¡Hola!  Creí  que  ja  no  venían  ustedes. 
Si  he  estado  esperando  á  éste  más  de  una  hora. 

Pero  ¿qué  es  eso?  ¿No  sigue  usted? 

Que  toque  ahora  otro. 

escena  x. 

DICHOS,  PACA  ,  D.  PAULO. 

Chist ..  orden...  que  vamos  á  empezar  el  ensayo. 

Doña  Paca:  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mi 
amigo  Enrique  Quiñones,  futuro  general. 

Mucho  gusto...  ¿Es  usted  ya  brigadier? 

No  soy  más  que  alférez  por  ahora,  pero  con  el  tiempo... 
¡Ah!  Vamos,  Lúeas,  vamos. 

(Á  d.  Paulo.)  No  vienen. 

Me  alegraré  que  hayan  desistido. 

Es  que  yo  tengo  ya  aserrado  uno  de  los  puntales  del 
tablado,  y  en  cuanto  haya  ocasión... 

Chist.  (Viendo  que  se  acerca  Paca.) 

(Á  d.  Paulo.)  ¿De  modo  que  no  encuentra  usted  que 
desmerece  mi  teatro  del  de  aquella  señora? 

Al  contrario;  eso  le  estaba  diciendo  al  amigo  Pabiito. 
¡Ah!  Y  verá  usted  la  compañía;  es  una  compañía  de... 
(Ladrones.) 

No  exagere  usted;  porque  tengo  entendido  que  don 
Paulo  es  también  un  actor  de  primera. 

Ya  no;  pero  en  mis  tiempos  tuve  mis  aficiones.  Á  mí 
me  ha  gustado  siempre  el  género  muy  dramático. 
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Paca.  Y  á  mí;  por  más  que  hacemos  toda  clase  de  géneros. 

Pab.  Sí;  incluso  el  género  masculino,  cuando  una  de  las 
actrices  tiene  que  vestirse  de  hombre. 

Car.  Señora  doña  Paca,  decida  usted  esta  cuestión.  Las 
niñas  dicen  que  debía  suprimirse  el  tiro  del  final  del 
segundo  acto. 

Paca.  ¿Por  qué? 

Rosa.  Porque  á  mí  me  es  muy  desagradable  un  tiro  en  el 
teatro. 

Mat.  Y  á  mí.  Me  pongo  nervio  sa. 

Gonz.  ¡Qué  tontería! 

Lola.  Y  yo,  si  no  se  suprime,  voy  á  tener  que  estar  todo  el 
acto  con  las  manos  en  los  oídos. 

Pab.  Pero,  criatura,  si  usted  no  debe  saber  que  suena  el 
tiro. 

Lola.  Pero  como  lo  sé  por  los  ensayos,  no  rpe  voy  á  poder 
contener. 

Paca.  ¡Jesús!  Si  es  que  la  raza  de  estas  monas  es  distinta  á 
la  de  mis  tiempos.  Yo  soy  capáz  de  ponerme  al  lado 
de  un  cañón  de  á  veinticuatro  y  ni  siquiera  pestañeo. 

Rosa.  Pues  yo  no  puedo  con  las  detonaciones. 

Gonz.  ¡Qué  necedad!  Si  las  jóvenes  del  dia  hicieran  gimna¬ 
sia,  como  es  debido,  no  se  asustarían  de  nada. 

LUCAS.  (Asomando  por  un  lado  del  telón  )  ¡Eli!  SdñorCS...  que  Se 
va  á  levantar  el  telón. 

Paca.  Vamos.  ¿Estámos  todos? 

Luis.  Falta  el  Apuntador. 

Rosa.  Y  las  del  segundo,  para  el  acompañamiento  del  ptimer 
acto. 

Car.  Aquí  vienen  todos. 

ESCENA  XI. 

DICHO',  SEÑORITAS,  1.a  y  2.*  y  .1  APUNTADOR.  Éste 

tartamudea  un  poco. 

Sta.  1.  Buenas  noches  tengan  ustedes. 


Paca.  ¡Grac.ias  á  Dios!  (al  Apuntador.)  Creí  que  no  venía 
usted. 

Apu.nt.  Señora  doña  Pa...  pa...  paca,  he  tenido  que...  que  ha¬ 
cer  en  ca...  casa,  y  no  me  he  desocupado  ha...  hasta 
a...  a...  a... 

Paca.  ¿Hasta  ahora?  Sí;  mal  está  usted  hoy  de  lengua  para 
apuntar.  Vamos,  silencio. 

Sta.  1  ,a  (Á  Paca.)  ¿Cómo  está  usted? 

Paca.  ¡Hola!  ¿Y  la  mamá  no  se  ha  animado  á  venir? 

Si  a.  1.a  Ce  ha  quedado  en  caza  acoztando-á  los  pequeñoz. 

Sta.  2.a  Pedo  puede  que  venga  duego  ci  dezocupa. 

Paulo,  (á  Doña  Paca.)  ¿Quién  son  estas? 

Paca.  Las  de  Zopaz,  una  familia  muy  distinguida. 

Car.  (ai  Apuntador.)  ¡ H o I a !  ¿Qué  tal? 

Apunt.  Yo  apun...  pun...  punto  esta  noche. 

CAR.  Si.  (Limpiándose  la  cara  porque  al  hablar  el  Apuntador  le  sal - 

pica.)  Y  hace  usted  fuego  también. 

LUCAS.  (Asomándose  por  un  lado  del  telón.)  ¡  £'u!. ..  Á  Ver. ..  hágan¬ 
me  el  favor  de  subir  un  par  de  ustedes  para  ayudarme 
á  subir  el  telón. 

Paca.  Pero  ¿no  está  la  cuerda? 

Lucas.  Se  ha  roto,  mujer,  se  ha  roto. 

Paca.  ¡Jesús!  ¡Qué  hombre! 

Car.  Allá  voy  yo. 

Luis.  Y  yo. 

Gonz.  Si  necesitan  ustedes  un  hombre  de  fuerza,  llamarme, 

¿eh? 

Paca.  Usted,  don  Paulo,  se  puede  sentar  por  aquí  á  vernos 
ensayar. 

Paulo.  Por  supuesto,  por  mí  no  se  moleste. 

Paca.  Y  si  nota  usted  algo,  nos  lo  dice  con  franqueza,  ¿eh? 

Paulo.  ¡Olí!  No  habrá  necesidad. 

Pab.  Pero  ¿sube  ese  telón  ó  no? 

Paca.  Si  mi  marido  para  todo  es  igual.  Vamos,  Lúeas, 
vamos. 

LUCAS.  /Dentro.)  AllOrü.  (Carrillo,  Luis  y  Lúeas  suben  el  telón,  arro¬ 
llándolo.) 


Car.  Bueno.  Una  silla. 

Luis»  Y  Otra,  (ai  subirse  en  la  silla  so  levo  el  pantalón  roto  por 
dentro.) 

Tonos.  (Aplaudiendo)  ¡Bravo!  ¡bravo) 

Paulo  ¡Bonita  decoración! 

Paca.  Ya  ve  usted  qué  selva  tan  agreste,  ¿eh? 

Car.  ¿Y  cómo  se  sostiene? 

Lucas.  AL  í  hay  unos  clavos;  engánchenlo  ustedes. 

Mat.  ¡Ay!  Qué  miedo  me  da  pensar  que  hay  que  hablar 
desde  ahí. 

Rosa.  ¡Qué  tontísima!  Á  mí,  ninguno. 

Lucas,  (á  Paca  )  ¿Diste  dinero  para  que  trajeran  petróleo? 
Paca.  (Bajo.)  Sí,  hombre,  di  una  peseta.. 

Car.  Conque  vamos  ¿eh?  Está  en  escena  doña  Paca,  que  es 
la  hija  natural  del  conde. 

Paca.  Es  verdad.  Allá  voy. 

Car.  Por  aquí,  por  aquí.  (Ayudándola  á  subir  al  escenario.) 
Goivz.  Espere  usted.  No  hay  nadie  que  sirva  para  esto  como 

yo. (La  ayuda.) 

PAB.  (Que  está  también  en  el  escenario  y  ha  tomado  el  ejemplar.) 

Caballeros:  por  de  pronto,  noto  una  impropiedad  muy 
grande. 

Paca.  ¿ Cttala ? 

Lucas.  ¿Cual  a? 

Pab.  Que  dice  aquí  el  ejemplar  «orillas  del  Manzanares,»  y 
es  una  barbaridad. 

Lucas.  ¿Por  qué? 

Car.  Pero,  hombre,  se  supone  que... 

Pab.  Si  no  es  eso.  Es  que  la  acción  pasa  en  el  siglo  quince, 
y  en  el  siglo  quince  no  podía  existir  el  Manzanares. 
Car.  ¿Cómo  que  no? 

Todos.  ¿Que  no? 

Paca.  Silencio.  Que  lo  diga  don  Paulo  que  ha  sido  goberna¬ 
dor  de  Cuenca. 

Lucas.  Eso  es;  dígalo  usted. 

Paulo.  Señores...  Á  mí  me  parece  que  el  autor  se  reíiere  al 
antiguo  Manzanares,  pero  no  á  este  de  hoy. 
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Lucas.  Claro. 

Todos.  ¡Ah! 

Car.  (¡Qué  atrocidad!) 

Pab.  Por  eso  decía  yo.  El  Manzanares  de  hoy  trae  muy  peca 
agua. 

Car.  ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver? 

Pab.  Que  como  tiene  poca  corriente,  en  el  siglo  quince  no 
habría  llegado  á  Madrid  todavía. 

Todos.  Claro. 

Paca.  Vamos,  vamos;  dejémonos  de  historias  y  á  ensayar, 
Gonz.  Que  se  siente  el  Apuntador. 

Apunt.  Sí,  es...  es...  estoy  sen...  sentado. 

Luis.  Pues  no  se  ve. 

Lucas.  Le  pondremos  la  concha.  (La  pone,  que  se  le  queda  apo¬ 
yada  en  los  hombros.) 

Mat.  ¿Eso  es  una  concha? 

Gonz.  Que  parece  un  sombrero. 

Paca.  Vamos;  silencio  en  el  público,  y  dé  usted  versos. 

Car.  Un  momento.  Aparece  la  hija  del  conde  recostada  en 
un  peñasco;  luego  entra  el  Trovador  sin  verla,  y  luego 
sale  el  pueblo. 

Paca.  Bueno;  venga  una  silla  que  servirá  de  peñasco.  (S© 

le  dan.) 

Paulo,  (á  Lúeas.)  Pero  ¿sale  todo  un  pueblo? 

Lucas.  Sí,  pero  de  pocos  vecinos. 

Paca.  Vamos;  callarse  y  dé  usted  versos. 

PaB.  (Declamando  muy  trágicamente.) 

Todo  en  silencio  está;  no  se  oye  nada. 

Horrible  es  la  ansiedad  que  me  devora. 

¿De  qué  me  sirves  vencedora  espada 
si  en  las  lides  de  amor  me  eies  traidora? 

Paulo.  ¡Bravo! 

Gonz.  Muy  bien. 

Lucas.  ¿Qué  tal? 

PEPA.  (Aparece  por  la  puerta  primera  de  la  derecha,  busca  á  Paca,  y 
al  verla  en  escena,  la  hace  señas,  llamándola.)  Cllist...  ScilU— 
TU...  (Paca  no  la  hace  caso.) 
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Pab. 


Paca. 

Pepa. 

Paca. 

Pepa. 

Todos. 

Paca. 

Lucas. 

Pepa. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paulo. 

Lucas. 

Car. 

Paulo. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Gonz, 

Lucas. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 


(Declamando.) 

Noble  es  Célia,  lo  sé;  su  estirpe  raza 
desciende  de  los  condes  de  Anatolio. 

(Viendo  á  Célia  y  muy  tragueo.) 

¡Ella! 

¿Quien  es?  (Declamando.) 

(Creyeude  que  es  á  ella.)  Cllist...  VO. 

(Declamando.)  ¿Qué  pasa? 

(Enseñando  una  moneda.) 

Que  es  falsa  esta  peseta  pa  el  petróleo. 

¡Eh?  ¡Já,  já!  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

¡Habrá  bestia! 

Pero,  ¡muchacha! 

Si  no  quieren  dármelo,  si  no  lo  pago. 

(Á  Lúeas  por  Pepa.)  Hombre,  hazla  salir  de  ahí,  ó  bajo  y 
la  mato.  ¡Jesús! 

¡Já,  já!  ¡Tiene  gracia! 

Vamos,  vamos;  siga  usted  y  ustedes  perdonen  á  esa 
bestia. 

Usted  sigue  con  los  novillos. 

¿Salen  también  novillos? 

No;  son  los  versos  esos  de... 

Ovillejos. 

¡Ah!  Creí... 

Vamos...  eso;  los  novillejos. 

(Declamando.)  Si íetlCÍO. 

¿Quién  interrumpe  mi  sueño? 

Tu  dueño. 

Y  el  petróleo.  (Todos  ríen.) 

¡Ciiist!... 

¡Oh,  Dios!  ¿Y  viniste  aquí? 

Por  tí. 

¿Y  tú,  mientras  yo  soñaba... 

Velaba. 

El  corazón  me  lo  daba, 
y  era  tu  voz  la  que  oía. 

Pues  ya  ves  que  no  mentía. 

> 


Todos. 

Paulo. 

Lucas. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 

Paca. 

Pab. 


Paca. 


Pab. 


Todos. 

Lucas. 

Pab. 

Car. 

Paulo. 

Lucas. 

Car. 


Tu  dueño,  por  tí  velaba. 

¡Bravo! 

¡Magníficos  versos! 

¡Oh!  Y  los  que  siguen.  Chist...  Silencio. 

(Declamando.) 

¿Puedo  hablarte  sin  cuidado? 

Infundado. 

¿Mi  trovador  es  cortés? 

Es. 

Temo  levantarme  el  velo. 

Tu  recelo. 

Pero  castigúete  el  cielo 
si  olvidas  tu  cortesía. 

Jamás,  jamás,  vida  mía. 

Infundado  es  tu  recelo. 

(Deteniéndose  sobresaltada.) 

¿Eso  que  suena  es  el  río? 

Sí;  bien  mío.  . 

Qué.miedio!  Prudencia  ten. 

Yen, 

pues  demuestro  si  te  llamo 
que  te  amo. 

¡Oh!  Sí;  que  en  amor  me  inflamo 
al  oirte  hablar  así 
y  fundirme  quiero  eu  tí. 

Sí,  bien  mío,  ven,  yo  te  amo. 

(Se  abrazan  fuertemente,  y  Pablito  deposita  un  beso  en  la  fren" 
te  de  Paca.) 

(Aplaudiendo  mucho.)  ¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Bravísimo! 

Pero...  eso  del  beso  está  de  más. 

Lo  trae  el  ejemplar. 

Sí;  lo  trae  el  ejemplar. 

Y  siendo  género  realista  no  hay  inás  remedio  que... 
Pues  me  revienta  el  género. 

Vamos.  Ahora  el  Conde  y  el  pueblo.  Todos  arriba;  y 

USted  al  piano.  (Á  uno  que  toque.  Todos  suben  por  delante 
del  teatro.) 
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Paulo.  Pero  ¿no  tiene  otra  entrada  el  escenario? 

Lucas  Sí;  pero  es  una  ventana,  y  para  señoras  es  algo  peli¬ 
groso. 

Mat.  Se  menea  el  tablado.  (Dando  un  grito.) 

Sta.  i.a  ¡Uy!  Vamoz  á  hundirnoz. 

Paca.  Cállense  ustedes  y  no  sean  bobas.  No  pasa  nada  malo. 
Gonz.  Mi  mujer  se  ahoga  en  poca  agua. 

Paca.  Én  el  Manzanares...  Ya  vé  usted. 

Pab.  Pero  señores,  si  no  cabernos  aquí. 

Mat.  Como  que  no  vamos  á  poder  accionar. 

Car,  Si,  señor.  Cada  uno  saca  un  brazo  cuando  le  toque,  y 

luego  el  otro. 

Gonz.  Eso  es.  Y  apropósito  de  brazo,  toque  usted  aquí.  (Á 

D.  Paulo.) 

Paulo.  ¡Oh!  ¡Mucho!  ¡Gran  desarrollo! 

Pab.  Vamos;  sigamos. 

ROSA.  (En»ra  corriendo  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  dice:)  Mamá... 

mamá... 

Paca.  ¿Qué  pasa? 

Rosa.  Que  están  ahí  las  de  Corino. 

Paca.  ¿Aquí? 

Paulo.  (¡Adiós!  ¡Se  armó  la  gorda!) 

Rosa.  Las  be  oido  por  la  escalera. 

Paca.  ¡Demonio!  Pues  luego,  luego  seguiremos. 

Pab.  Pero  ¿qué  importa  que  venga  quien  quiera  á  vernos 
ensayar? 

Lucas.  ¡Chist!  Ellas. 

escena  xii. 

DICHO,  LA  DE  CORINO  y  SUS  DOS  HIJAS. 

Corino.  Señores... 

Paca.  ¡Olí!  Queridísima  Isabe1... 

Lola.  ¿Cómo  estáis?  (Besando  ¿  las  hijas.) 

Corino.  ¿Venimos  tal  vez  á  interrumpir  á  ustedes? 

Paca.  De  ninguna  manera. 


Copino.  Es  que  sentiría  en  el  alma...  (Ccn  baria.) 

Paca.  M  contrario;  tenemos  un  gran  placer... 

Rosa.  Granelísimo.  ¡Qué  mona  estás! 

Lucas.  (¡Qué  mundo  este!) 

Car.  .  (Ap.  á  Lúeas.)  (Asi  son  todas.) 

Paca.  Pero,  sentarse;  acercar  sillas. 

Corino.  Pero  ustedes  me  van  á  hacer  el  favor  de  continuar  en- 

» 

sayando. 

Paca.  No;  si  habíamos  terminado  ya. 

Lola.  Estábamos  acabando. 

Rosa.  No  faltaba  más  que  la  última  eccena. 

Pab.  Eso;  estábamos  empezando  el  primer  acto. 

Corino.  ¿Eh? 

Paca.  (¡Que  no  te  parta  un  rayo!) 

Paulo.  (Aquí  vá  á  pasar  algo.) 

Corino.  ¿Será,  por  ventura,  que  no  quieren  ustedes  ensayar 
delante  de  nosotras? 

Paca.  ¡Jesús! 

Lola.  ¡Qué  disparate! 

Paca.  ¿Y  por  qué  no  habíamos  de  querer? 

Corino.  Les  advierto  á  ustedes  que  nosotras  hemos  venido  con 
el  ojepto  de  aprender.  (Con  mucha  burla.) 

Paca.  ¿De  aprender?  (Se  está  guaseando.) 

Corino.  ¡Claro!  Porque  al  ver  lo  que  los  periódicos,  y  las  per¬ 
sonas  que  tienen  la  dicha  de  venir  aquí,  hablan  del 
Teatro  Gómez,  y  de  las  actrices  del  Teatro  Gómez, 
suponemos  que  esto  será...  la  octava  maravilla. 
Lola.  ¡Oh!  No  tanto. 

Paca.  (¿Á  que  la  pego?) 

Corino.  Si  todos  hablan  poniéndoos  á  ustedes  á  las  nubes. 
Paca.  ¡Oh!  Si  fuera  una  á  hacer  caso  de  habladurías... 

Lola.  ¡Está  claro! 

Paca.  De  ustedes  también  hablan  por  ahí...  postes.  .  y  sin 
embargo... 

Corino.  ¿Eh?  ¿Cómo  es  eso? 

Lucas.  Vamos,  vamos;  siga  el  ensayo. 

Todos.  Eso,  eso;  á  ensayar. 
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Paulo.  (Por  Dios.».)  (A  la  de  Corino.) 

Corino.  (¡Dalí!  Me  voy  á  reir  de  ellas.  ¡Já,  já!) 

Lucas.  (Ten  prudencia.)  (Á  Paca.) 

Pab.  Á  escena. 

Car.  Si;  a  escena  todo  el  mundo.  (Todos  suben  al  tablado  me¬ 
nos  las  do  Corino,  sus  hijas,  D.  Paulo,  Lúeas,  González,  Luis- 
y  Pablito.  Este,  al  subir  todos,  se  acerca  á  la  de  Corino  y 
la  dice  aparte.) 

Pab.  (Tengo  ya  dispuesta  la  caida.  Esten  ustedes  prepara¬ 
das.)  (Salo  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 

Car.  Vamos.  Entra  el  Conde,  sorprende  al  Trovador  y  á  su 
hija,  y  dice...  Dé  usted  versos,  y  siéntese  usted,  (ai 

apuntador.) 

Corino.  Pero  ¿eso  es  la  concha  del  apuntador?  ¡Já,  já,  já!  (Las 

hijas  rien  también.  Paca  hace  ademanes  de  querer  saltar  del  ta¬ 
blado  y  Carrillo  la  detiene.) 

Paulo,  (á  la  de  Cocino.)  Señora... 

Car.  Vamos;  dé  usted  versos. 

Paca.  (Yo  la  pego.) 

Car.  Salgo  y  digo... 

Luis.  Pero  ¿y  Pablito? 

CAR.  Ahora  vendrá;  haz  tú  la  figura.  (Sube  Luis.)  (Declamando.) 
¿Qué  ocurre?  ¿Qué  sucede  en  esta  estancia 
que  vuestros  gritos  hasta  mi  llegaron? 

Corino.  Pero  ¿es  una  estancia  ó  un  bosque? 

Lucas.  La  estancia  en  un  bosque. 

Corino.  ¡Já,  já! 

PACA.  (Declamando  sin  dejardo  mirar  á  las  de  Corino.) 

Son  sucesos,  señor,  cuya  importancia 
mis  ilusiooes  en  pesar  trocaron. 

¡Yo  no  soy  de  esas...  míseras  mujeres 

(Señalando  á  la  Corino.) 

que  doblegan  su  planta  á  tu  deseo, 
y  faltas  de  vergüenza  y  de  decoro... 
al  lado  de  un  amante  viejo  y  feo 
su  dignidad  arrastran  por  el  lodo! 

Corino.  ¡Jesús!  ¡Qué  disparate! 


Lucas.  ¿Qué  ha  pasado? 

Car.  ¡Silencio!  ¿Y  qué  más,  que  más? 

Paulo.  ¡Qué  desatino! 

PACA.  (Dirigiéndose  furiosa  á  la  do  Corino  ) 

Qué...  que  de  mí  no  so  rie  la  Corino. 

Y  si  quiere  que  suba  á  este  tablado. 

CORINO.  ¡Cómo!...  (Levantándose.  Los  del  escenario  sujetan  á  laca,  y 
los  de  abajo  á  la  de  Colino.) 

Todos.  Señoras...  señoras... 

Paulo.  Por  Dios...  tengamos  calma.  ÍSe  hunde  el  tablado  del  tea- 

trito,  y  caen  todos  hacia  la  escena.) 

Todos.  ¡Ah!  ¿Qué  es  esto? 

Car.  Se  hunde  el  tablado. 

Lucas.  ¿Pero  quién  ha  sido? 

Corino.  (¡la,  já!  ¡Tiene  gracia!) 

Paca.  ¿Quién  ha  sido?  ¿Quién? 

Gonz.  ¡Lo  reviento  á  quien  sea! 

pAB.  (Quejándose  debajo  del  tablado.)  ¡Ay!  ¡ay! 

Lucas.  ¡Pablito  debajo  del  tablado! 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  PABLITO  á  quien  sacan  entre  Luis  y  otro  cualquiera, 
lleno  de  chichones  y  súcio  el  traje. 


Car.  Aquí  traen  al  autor,  aquí. 

Todos.  ¡Pablito! 

Pab.  ¡Ay!  (Quejándose.)  ¡Me  han  pillado  ustedes  debajo  del 
tablado!...  ¡Ay! 

Paca.  Me  alegro. 

Corino.  Pero,  señora... 

Paca.  Me  alegro,  sí  señora.  Y  ahora  me  rio  yo,  si  fué  encargo 
lo  del  tablado. 

Lucas,  (ai  público.)  Señores:  por  indisposición  del  galán  joven 
de  esta  compañía,  se  suspende  esta  función  hasta  nue¬ 
vo  aviso. 


—  Zi 


Paca,  (ai  Púbi¡  co.) 

Pero  yo  no  desisto 
de  mis  funciones, 
á  no  ser  que  nos  silben 
el  Teatro  Gómez. 

Mas  si  hay  aplausos 
para  la  función  próxima 
les  invitamos. 
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